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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

«Te ofrezco, Señor, mis pensamientos, ayúdame a pensar en Ti; te ofrezco mis
palabras, ayúdame a hablar de Ti; te ofrezco mis obras, ayúdame a cumplir tu voluntad;
te ofrezco mis penas, ayúdame a sufrir por Ti.

Todo aquello que quieres Tú, Señor, lo quiero yo, precisamente porque Tú lo quieres,
como Tú lo quieras y durante todo el tiempo que lo quieras.» Así sea. (Oración del Papa
Clemente XI, fragmento).

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Lucas 18, 35-43

En aquel tiempo, cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado a un lado
del camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello, y le
explicaron que era Jesús el nazareno, que iba de camino. Entonces él comenzó a gritar:
"¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!".  Los que iban adelante lo regañaban para
que se callara, pero él se puso a gritar más fuerte: "¡Hijo de David, ten compasión de
mí!".

Entonces Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le
preguntó: "¿Qué quieres que haga por ti?". Él le contestó: 'Señor, que vea'. Jesús le dijo:
"Recobra la vista; tu fe te ha curado".

Enseguida el ciego recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. Y todo el pueblo, al
ver esto, alababa a Dios.
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Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Sólo hay que ponerle nombre a la persona. Pero, en el fondo, cada uno de nosotros es
este ciego a las afueras de Jericó. Acerquémonos así a Cristo que viene, pidámosle que
nos cure de nuestra enfermedad…

Bartimeo se llamaba este hombre. Conquistó el corazón de Cristo por su insistencia en
gritar. Pero no era el volumen de los gritos o el número de ellos lo que movió al Señor
para curarlo. La fe salvó a este hombre, esa fe profunda que brota del corazón. En este
rato de oración atrevámonos a gritarle al Señor, no con la boca, sino con el corazón:
«¡Hijo de David, ten compasión de mí!».

Gritar con el corazón significa poner toda la confianza en Jesucristo. Significa hacerse
vulnerable ante Él, mostrarnos tal cual somos, con aquello que nos duele, con lo que
nos preocupa, con nuestros anhelos y esperanzas. Ponernos totalmente en sus manos y
dejar que Él haga lo que quiera con nosotros.

Entonces, Él pregunta: «¿Qué quieres que haga por ti?» Él quiere actuar en nuestra
vida. Sólo necesita un corazón abierto, un corazón que confíe en el Amigo que nunca
falla. Bartimeo fue directo al grano: «Señor, que vea». Digámosle nosotros también esa
situación concreta, esa necesidad específica que tiene cada uno. Él para eso ha venido,
para sanar nuestra alma, para saciar nuestra hambre, para sacarnos de la miseria del
espíritu…

Cristo, además, tiene un Corazón generoso. No sólo llega y cura los ojos, sino que entra
en la vida y la salva de todo pecado, de toda angustia. Él quiere darlo todo. El corazón
que le grita con confianza acaba recibiendo más de lo que ha pedido. Pidamos al Señor
con gritos de fe. O bien, pidámosle que nos enseñe a gritar con el corazón. «Señor,
aumenta mi fe, ¡ten compasión de mí!».

«[Jesús] se detiene para responder al grito de Bartimeo. Se deja interpelar por su
petición, se deja implicar en su situación. No se contenta con darle limosna, sino que
quiere encontrarlo personalmente. No le da indicaciones ni respuestas, pero hace una
pregunta: “¿Qué quieres que haga por ti”? Podría parecer una petición inútil: ¿Qué
puede desear un ciego si no es la vista? Sin embargo, con esta pregunta, hecha “de tú
a tú”, directa pero respetuosa, Jesús muestra que desea escuchar nuestras
necesidades. Quiere un coloquio con cada uno de nosotros sobre la vida, las situaciones
reales, que no excluya nada ante Dios.»
(Homilía de S.S. Francisco, 25 de octubre de 2015).

Diálogo con Cristo
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Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscaré ayudar a alguien en una necesidad concreta,  haciéndolo con alegría y
generosidad.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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